
van de la oración a la acción […], siempre atento a escrutar los “signos de los tiempos”, 
es decir las formas más geniales de llegar a las almas…, nuestro P. Alberione ha dato 
a la Iglesia nuevos instrumentos para expresarse, nuevos medios para vigorizar 
y ampliar su apostolado, nueva capacidad y nueva conciencia de la validez y de la 
posibilidad de su misión en el mundo moderno y con medios modernos» (Audiencia a la 
Familia Paulina, 28 de junio de 1969). 
Elevemos nuestra oración al apóstol Pablo y demos gracias con el canto del Te Deum. 

Al San Pablo 

Apóstol san Pablo, que con tu doctrina y tu amor has evangelizado al mundo 
entero, mira con bondad a tus hijos y discípulos. Todo lo esperamos de tu 

intercesión ante el divino Maestro y ante María, la Reina de los Apóstoles. 
Maestro de los gentiles, ayúdanos a vivir de fe, a salvarnos por la esperanza  

y a que reine en nosotros el amor. Concédenos, instrumento elegido, una dócil 
correspondencia a la gracia, para que no sea estéril en nosotros. Que sepamos 

conocerte, amarte e imitarte cada vez mejor, para ser miembros vivos de la 

Iglesia, cuerpo místico de Jesucristo. Suscita muchos y santos apóstoles que 
aviven el cálido soplo del verdadero amor, extendiéndolo por todo el mundo, 

de modo que todos los hombres conozcan y den gloria a Dios Padre y a Jesús 
Maestro, camino, verdad y vida.  

Tú sabes, Jesús, que nuestra confianza no se apoya en nuestras propias 
fuerzas. Por tu misericordia, nos proteja de toda adversidad la poderosa 

intercesión de san Pablo, nuestro padre y maestro. 
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“ANUNCIAR EL EVANGELIO PROFÉTICAMENTE” 

La comunidad que estamos construyendo entre nosotros no puede basarse sólo 
en relaciones humanas, en cierta similitud de objetivos, en ventajas de grupo o en 
simpatías "de partido". La verdadera comunidad religiosa es un privilegio y el esfuerzo 
en construir el Cuerpo de Cristo creando su imagen creíble a los ojos del mundo. 
Comunidad, unidad, servicio..., todo animado por el amor fraterno, es nuestro modo 
de edificar la Iglesia y hacer avanzar su misión en el mundo. 

 

■ A la escucha de la Palabra del apóstol Pablo 

El sensus fídei nos hace capaces de escuchar al Espíritu y descubrir el don del testimonio 
al que el Resucitado nos convoca y habilita para afrontar los desafíos de la vida 
presente. 

De la Carta a los Efesios (4,11-16) 

Cristo ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros 

evangelizadores, a otros pastores y doctores, para el perfeccionamiento de los 
santos, en función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; 

hasta que lleguemos todos a la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo 
de Dios, al Hombre perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud. Para que ya 

no seamos niños sacudidos por las olas y llevados a la deriva por todo viento 
de doctrina, en la falacia de los hombres, que con astucia conduce al error; 

sino que, realizando la verdad en el amor, hagamos crecer todas las cosas hacia 
él, que es la cabeza: Cristo, del cual todo el cuerpo, bien ajustado y unido 

a través de todo el complejo de junturas que lo nutren, actuando a la medida 
de cada parte, se procura el crecimiento del cuerpo, para construción de sí 

mismo en el amor. 

■■ A la escucha de la palabra del Magisterio 

Dirigiéndose al pueblo de Dios y en particular a los jóvenes, el papa Francisco les invita 
a una reflexión sobre la Iglesia: ésta, teniendo en cuenta sus raíces evangélicas, debe 
estar atenta al presente, con una mirada al futuro, en perspectiva de los tiempos 
nuevos que aguardan a ser empapados de la Buena Nueva de Jesús. 

Te Deum laudamus 

A ti, oh Dios, te alabamos, 
a ti, Señor, te reconocemos. 
A ti, eterno Padre, 
te venera toda la creación. 
Los ángeles todos, los cielos  
y todas las potestades te honran. 
Los querubines y serafines 
te cantan sin cesar: 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del universo. 
Los cielos y la tierra están llenos  
de la majestad de tu gloria. 
A ti te ensalza, 
el glorioso coro de los apóstoles, 

 

el glorioso coro de los apóstoles, 
la multitud admirable de los profetas, 
el blanco ejército de los mártires. 
A ti  la Iglesia santa 
extendida por toda la tierra 
te proclama: 
Padre de inmensa majestad, 
Hijo único y verdadero, digno de adoración, 
Espíritu Santo defensor. 

Tú eres el rey de la gloria, Cristo. 

Tú eres el Hijo único del Padre (...) 

Haz que en la gloria eterna 

nos asociemos a tus santos. 

Verdad 

Preparado por el P. Pietro Venturini ssp • Centro de Espiritualidad Paulina 
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De la Exhortación apostólica posinodal Christus vivit (nn. 199-200) 

Hemos de estar bien arraigados en el presente, y desde aquí frecuentar el 
pasado y el futuro: frecuentar el pasado, para aprender de la historia y para 

sanar las heridas que a veces nos condicionan; frecuentar el futuro, para 
alimentar el entusiasmo, hacer germinar sueños, suscitar profecías, hacer 

florecer esperanzas. De ese modo, unidos, podremos aprender unos de otros, 
calentar los corazones, inspirar nuestras mentes con la luz del Evangelio y dar 

nueva fuerza a nuestras manos. 

Las raíces no son anclas que nos atan a otras épocas y nos impiden 
encarnarnos en el mundo actual para hacer nacer algo nuevo. Son, por el 

contrario, un punto de arraigo que nos permite desarrollarnos y responder 
a los nuevos desafíos. Entonces tampoco sirve «que nos sentemos a añorar 

tiempos pasados; hemos de asumir con realismo y amor nuestra cultura 
y llenarla de Evangelio. Somos enviados hoy para anunciar la Buena Noticia de 

Jesús a los tiempos nuevos. Hemos de amar nuestra hora con sus posibilidades 
y riesgos, con sus alegrías y dolores, con sus riquezas y sus límites, con sus 

aciertos y sus errores». 

■■■ A la escucha de la palabra del Fundador 

Fijándose en la coronita a san Pablo, el paulino P. Saverio Boano afirmaba: «El Primer 
Maestro dijo que esa coronita había servido en un momento de gran necesidad. Era la 
oración por las vocaciones y  el espíritu paulino». 
El Primer Maestro quería atestiguar así, entre las tres intenciones con las que se 
rezaba, particularmente el espíritu paulino en el apostolado como su profecía, “de 
modo que el mismo se entienda, se ame y se realice según nuestro Padre, a quien 
hemos elegido como modelo”. 

Del volumen “El apóstol Pablo, inspirador y modelo” (págs. 211-212) 

«El corazón de san Pablo estuvo lleno de amor a Jesucristo y a las almas, todo 
él lleno de amor a la Iglesia: ¡y qué aporte dio a la Iglesia, si pudo decir: “He 

rendido más que todos”! [1Cor 15,10]. En efecto, ¡cuánto sufrió, cuánto se 
fatigó! No quería ser un peso para nadie, y se ganaba el pan con el sudor de su 

frente, incluso con el trabajo material, a ejemplo de Jesús, a quien adoramos 

y admiramos en la casa de Nazaret. El gran amor de san Pablo a las almas se 
expresa en aquel “Cáritas Christi urget nos”  [el amor de Cristo no nos deja 

escapatoria] que le empujaba a hacerse todo a todos. Sentía las necesidades 

de todos, las alegrías de todos, como lo dejó consignado en sus Cartas. 

¿Amamos nosotros a las almas? Quienes no tienen celo por la propia alma, no 
podrán tenerlo por las almas del prójimo. En cambio, quienes están dispuestos 

incluso al sacrificio por amor a su alma, ciertamente desearán también la 

salvación del prójimo. 
¿Comprendemos la misión paulina? Esta debe extenderse a todo y a todos. 

Es también la misión de Jesucristo: “Id por el mundo entero proclamando la buena 
noticia a toda la humanidad” [Mc 16,15]. ¿Practicamos el apostolado de las ediciones, 

de la oración, del ejemplo, de las obras y de la palabra? Si queremos el premio de san 
Pablo en el cielo, tenemos que seguir sus pasos, sus ejemplos. Pidamos que encienda 

nuestro corazón con su fuego». 

 

En estos puntos de reflexión del P. Valdir De Castro y del P. Silvio Sassi, Superiores 
generales, tratemos de captar estímulos para una tensión profética paulina: 

«El Espíritu Santo es el primero en custodiar y mantener siempre viva 
y actual la memoria del Maestro –¡nuestro Camino! – en el corazón de los 

discípulos. Es él quien hace que la riqueza y la belleza del Evangelio sean fuente 
de gozo y de novedad constante. María, Reina de los Apóstoles nos enseñe 

a ser siempre dóciles a la acción del Espíritu y, como Madre, esté siempre 
a nuestro lado para ayudarnos a caminar juntos y a ser testimonios creíbles del 

Evangelio y signos proféticos en este cambio de época» (P. Valdir de Castro, 

Conclusión de la Carta anual 2020). 

«La referencia a la persona del Primer Maestro, a sus escritos, a sus 

palabras y a sus obras, representa una fuente de juventud para cada uno y para 
toda la Familia Paulina. El esfuerzo de una fidelidad creativa, si no quiere 

agotarse en un miope fundamentalismo mecánicamente repetitivo (¡porque 
“no hay que cambiar nada!”) o desparramarse en una improvisación fantasiosa 

(¡porque “parece que todo empieza ahora!”), debe someterse a la fatiga de 
conocer bien la persona y la obra del P. Alberione para luego poder realizar 

una interpretación que sea eficazmente nueva. En definitiva, es preciso 
referirse a la persona del Fundador como ejemplo de predicación de la 

totalidad del Cristo Maestro Camino, Verdad y Vida y a la integralidad de la 
persona, mente, corazón y voluntad, para consiguientemente actuar un radical 

cambio de “mentalidad y método pastoral” (P. Silvio Sassi, El carisma de 

Santiago Alberione [Actualidad y profecía]). 

 

En la efemérides del 50° aniversario de la muerte de nuestro Fundador, lo recordamos 
una vez más en el retrato que de él hizo Pablo VI, su gran admirador: «Miradle: humilde, 
silencioso, incansable, siempre alerta, siempre ensimismado en sus pensamientos, que  

Camino
o 

Vida 


